Tom Holert

Floreciendo en disyunciones problemáticas: los abismos espaciales y la mascarada digital

En 2003, Raqs Media Collective, un colectivo afincado en Delhi
, concretó una instalación titulada A/S/L: Age/Sex/Location con tres pantallas de video y sonido con imágenes, texto y transcripciones de una conversación de sala de chat simulada.
 Por entonces, a principios de la década de 2000, pedir a alguien que se identifican sintéticamente a partir de esas tres categorías era una manera predeterminada de iniciar una sesión de mensajería instantánea o una conversación en una sala de chat o MOO (Multiple User Domain, Object Oriented, dominio de usuario múltiple con propósito orientado). Ello hacía disponible la persona digital construida de la persona que estaba del otro lado. También era (y continúa siéndolo) un tipo de pregunta controvertida en la medida en que afecta la ética de las actuaciones en línea de identidad y lugar. Puesto que en el ciberespacio las identidades están —según la dominante tecnoideología de lo virtual— abiertas al cambio, preguntar la edad, el sexo y la ubicación de alguien que uno no conoce, pero del que quiere tener una idea, una imagen, una fantasía, enlaza al interlocutor a un lugar (place), incluso si éste fuera ficticio.
La instalación A/S/L atiende a los cambios en la relación entre los lugares y las gentes que tienen lugar cuando la comunicación en la industria globalizada de servicios comenzó a basarse de manera creciente en supuestos de localidad y género. Estos supuestos son imprescindibles y conducen a fascinantes (y forzosas) adaptaciones y apropiaciones de identidad. El ejemplo elegido por Raqs Media Collective para su trabajo es la trabajadora de call center que vive en una ciudad como Delhi, pero a la que trabajar en un call center para una compañía radicada en los Estados Unidos le requiere diariamente cambiar nombres e idiomas, así como ajustar sus supuestos edad, sexo y ubicación.
 De esta manera, como parte de su trabajo, la trabajadora de call center conecta y reduce de modo efectivo la distancia entre sí y el cliente. Raqs habla de una ‘lejanía’ (remoteness) que es ‘enmascarada’ (masked). Según la conversación, la mascarada de la trabajadora de call center podría incluir una fabricación acerca de dónde se supone que ella está cuando responde el llamado. ‘Así, Sunita se convierte en Sandra, y conversa acerca del clima (digamos, -20° en Minneapolis en enero) cuando en verdad afuera de la habitación en que se encuentra en Nueva Delhi hacen aproximadamente 20 grados.”
 La complejidad de la historia sólo comienza a hacerse palpable en tales momentos del enmascaramiento. 
En su instalación y el escrito que la acompaña, Raqs despliega, paso a paso, una nueva geografía que ya estaba operando por entonces. La externalización (outsourcing) a la antigua ‘periferia’ del trabajo en línea con datos (online data labour) efectuada por corporaciones occidentales provocó una situación en la que los márgenes se fusionaron cada vez más con el centro, creando así una interdependencia hasta entonces desconocida, pero sin disolver completamente la vieja asimetría colonial. ‘Las realidades de un espacio suscriben las desigualdades del otro, el mundo es una retícula de superficies reflejantes’, interpretaba Raqs los cambios en la economía política global
. Además, enfatizan la centralidad de las trabajadoras en los “explotaderos” digitales
, en particular aquellas mujeres que migran de áreas rurales a ciudades y así lidian con una múltiple dispersión de locaciones y pertenencias entre los lugares que habitan en el trabajo, los lugares en los que hacen creer a los clientes que están viviendo, los lugares en los que viven offline y off-duty (fuera de servicio) y los lugares que han dejado atrás para ganarse la vida en la zona industrial. Esta suspensión o reconfiguración de localidad en las vidas de los trabajadores migrantes —arduamente ‘inmaterial’— genera una a menudo drástica reingeniería de sus seres —seres que están siendo objetificados (objectified) y Alterados (Othered). ‘El acto migratorio implica no sólo la adquisición de información acerca de nuevos espacios; también requiere el aprendizaje de nuevos modos de comportamiento y una considerable modificación de idioma, el habla y el acento a través de un entrenamiento altamente especializado en el idioma inglés confeccionado para satisfacer las demandas de la industria del call center.’
 Raqs pone en claro que las movilidades que se despliegan entre centro y periferia —entre la urbanidad del trabajo digital barato y los lugares donde el trabajo como tal se ha hecho escaso, entre ‘un vecindario del tercer mundo en una ciudad del primer mundo’ y ‘una zona de libre comercio en un país del tercer mundo’
— también son temas que atañen a la subjetividad y el conocimiento.

El conocimiento generado y compartido en los intercambios y desplazamientos de la migración laboral refiere a infinitos modos de existencia y supervivencia en una economía basada en un excedente de mano de obra en un mundo globalizado. Una amplia producción epistémica en torno a vidas flexibles y subjetividades, alrededor de redes de apoyo y sustento, alrededor de geografías y cartografías, alrededor de visas y regulaciones laborales, alrededor de viajes y hospedaje, está formando el pensamiento migratorio. Este conocimiento siempre es localizado y emplazado, por translocales que puedan ser las múltiples prácticas de los migrantes: su constante negociación de fronteras físicas, afiliaciones sociales y paraderos económicos en la búsqueda de mejores condiciones de vida. Sin embargo, Raqs Media Collective complica las narrativas más populares de la movilidad migratoria. En lugar de encarnar un movimiento transfronterizo en el sentido de personas que cruzan las fronteras nacionales para llegar a un lugar donde se pueda encontrar trabajo u otro tipo de estructuras de apoyo, la trabajadora del call center de A/S/L: Age/Sex/Location pudo haber dejado su lugar de origen en las afueras de la ciudad, pero mantenerse dentro de las fronteras del Estado-nación. No obstante, su ‘migración’ tiene que ver con el lugar tanto como con la escala. Está marcada por una diferencia entre lo rural y lo urbano; habla de desplazamientos aparentemente fáciles en los entornos cibernéticos en red de las corporaciones globales.
 Ella se mueve entre identidades y mundos, dentro y fuera de la digital. Su habilidad para cambiar la edad, el sexo y la localización indica soberanía, en tanto parece tener control de las ficciones y no ficciones que vive en el trabajo; al mismo tiempo, esta misma capacidad de enmascaramiento la califica como miembro del proletariado digital global, obligado a ser flexible al extremo.
Esta intersección del poder y la impotencia, de la autonomía y la dependencia, es de hecho típica de las vidas y subjetividades de los migrantes en general. Los conocimientos necesarios para sobrevivir en los mercados de trabajo digitales (y en los mucho menos "inmateriales"), las experiencias de ser una personalidad esencialmente móvil, desarraigada y flexible, las habilidades desarrolladas en el trato con agentes de tráfico, policía fronteriza, funcionarios de inmigración, organizaciones humanitarias y más, todas equivalen a competencias, cogniciones y comportamientos específicos. Y como si se tratara de evidenciar una de las lecciones más fundamentales de la teoría del poder de Michel Foucault, los sujetos móviles y migratorios de los regímenes laborales y fronterizos contemporáneos son eminentemente co-constitutivos de estos mismos regímenes. Los poderes del Estado y de los militares ‘producen’ los poderes de la transgresora multitud de trabajadores migratorios, personas desplazadas, refugiados y otras gentes en tránsito.
La ‘autonomía de la migración’, tal como la han descubierto los teóricos post-operistas y del régimen, es una ‘fuerza constituyente en la formación de la soberanía.
 Rechazar la concepción de la inmigrante como objeto de cuidado y control, e incluso considerarla como un actor político de considerable poder en la formación de la realidad de la movilidad global, implica una noción poco familiar, pero increíblemente importante, de lo que significa existir hoy en día. Afecta la forma en que los conceptos tales como lugar, sitio, ubicación, territorio, región, área o espacio operan discursivamente. Las cambiantes y a menudo inmateriales fronteras basadas en datos, trazadas por la administración/control de la migración, corresponden a las maneras en que se realizan, perciben y experimentan las geografías de la movilidad. La tendencia generalizada a dar prioridad a lo local al enfrentar la materialidad del lugar y la inmaterialidad del espacio es contradicha por el trabajo vivido por quienes que se mueven entre escalas, como el trabajador de call center en Delhi.
Como dijo Doreen Massey, una brillante pensadora de las geografías contemporáneas
: “La ‘realidad vivida de nuestra vida cotidiana’, invocada con tanta frecuencia para reforzar la significación del lugar, está bastante dispersa en sus fuentes y sus repercusiones”
. Y sostuvo, deconstruyendo la oposición, a menudo moralmente teñida, de lo local y lo global, que ‘es crucial para la dinámica de la producción de desigualdad’ reconocer ‘que no todos los lugares son «víctimas» y que no todos, en su forma actual son defendidos con valor”
. En este sentido, cualquier contraposición simplista del ‘lugar’ (local, analógico, bueno) y del ‘espacio’ (global, digital, malo) corre el riesgo de abrazar el idealismo parroquial de la especificidad del lugar.

En términos de producción cultural contemporánea, el lugar ha seguido siendo una categoría crucial, ya que las materialidades y la política de lo local proporcionan el marco inevitable de una práctica. El conocimiento de lo local y la localización del conocimiento son prerrequisitos necesarios para la lucha política, así como el reconocimiento conceptual de las fronteras en sus dimensiones material y epistemológica. En otras palabras, lo espacial no es sólo algo en lo que uno vive y se mueve, sino algo con lo que piensa y a través de lo cual se piensa. Siguiendo a los teóricos post-marxistas de la migración Sandro Mezzadra y Brett Neilson, podríamos hablar de un medio diferente de producción del conocimiento, uno que se haga eco del "pensamiento topológico" y enfatice "el hecho de que la distancia geográfica no separa necesariamente diferentes prácticas y experiencias de la frontera en sentido conceptual o político"
.

Es posible que necesitemos concebir el trabajo de los artistas contemporáneos de manera diferente, de acuerdo con consideraciones "topológicas" similares a las de la malla de prácticas espaciales. Los artistas suelen ser considerados como los trabajadores móviles por excelencia, no enlazados a un lugar, moviéndose libremente —grandemente incomodados por factores geográficos y leyes migratorias— dentro de una red de residencias, exposiciones, becas y galas. Sin embargo, podrían (y de hecho lo hacen) contribuir a un "pensamiento topológico" más complejo en relación con el lugar y las fronteras, en particular —y cada vez más— cuando sus prácticas están inevitablemente marcadas por el trauma de la expulsión violenta y la falta de lugar
. El impacto de tales geografías políticas relacionales y escalares no se limita a los temas y contenidos de las obras de arte. Más bien influyen en el modo mismo de existencia y experiencia de los practicantes del arte, en las maneras en que ellos, como individuos, operan en infraestructuras institucionales locales y globales y en los modos en que reflexionan sobre los privilegios que disfrutan como viajeros en un mundo de conectividad sin fricción (o a veces no disfrutan, debido a restricciones de visado o censura).

"El individuo de hoy ya no vive en un lugar", ha dicho maravillosamente el DJ y teórico de la cultura digital Jace Clayton refiriéndose a la cantante, activista y artista visual M.I.A. (Mathangi 'Maya' Arulpragasam).
 “Vive a toda velocidad. Parte artista, parte actitud, parte metodología. M.I.A. florece en estas disyunciones problemáticas».

“Floreciendo en disyunciones problemáticas” es una frase apta para captar el predicamento de un momento en el que ni el lugar ni el espacio parecen ser la opción preferida, la perspectiva más gratificante. En una época de agitación socioespacial causada por el drama multipartito del capitalismo del desastre, el cambio climático, el fundamentalismo religioso, el populismo político y un número cada vez mayor de personas forzadas a abandonar sus lugares, trabajar con el entrelazamiento geopolítico y la translocalidad es indiscutiblemente una de las cuestiones más apremiantes y productivas a las que puede orientarse el arte. 
Trabajos como Age/Sex/Location, que exploran las realidades laborales contemporáneas continúan proporcionando contra-narrativas, revelando la posibilidad de placer y resistencia en la unión del movimiento espacial y los cambios de identidad, a través de la división de la riqueza y la precariedad, en línea y fuera de línea, en el Norte y en el Sur. En el mejor de los casos, tales contra-narrativas (o contra-visiones, contra-sonoridades, contra-tactilidades) reconfiguran nuestra comprensión del movimiento, la migración y la localización, en la medida en que se hace efectivamente imposible usar tales términos. En lugar de aplicar el discurso de la gestión y el control (del movimiento, las fronteras, el trabajo, la identidad, etc.) al campo del arte contemporáneo (haciendo arte "sobre" los refugiados, por ejemplo, como si supiéramos lo que verdaderamente significa el término o aceptando acríticamente cualquier significado prescripto del mismo), parece importante desbloquear y desestabilizar tal discurso. La política del arte contemporáneo, si existe, se puede encontrar en la reorganización y reformulación de las maneras en que concebimos el lugar y el movimiento, y por lo tanto en nuestras prácticas y metodologías de creación del mundo. A veces, podría ayudar pensar en el trabajo como mascarada y en la resistencia como hablar desde otro lugar.
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� “Flourishing in Sticky Disjunctions: Spatial Chasms and Digital Masquarades”. Out of Place (Münster: Skulptur Projekte Münster; friese), Spring 2017. Trad.: Marcelo Giménez.


� El Raqs Media Collective fue fundado en 1992 por Jeebesh Bagchi, Monica Narula y Shuddhabrata Sengupta. Raqs permanece estrechamente cmprometido con el programa Sarai del Centre for the Study of Developing Societies (www.sarai.net), una iniciativa de cuya Fundación en 2000 han participado. Su trabajo es de producción artística (filmes, libros, escenificaciones), en ocasiones curatorial (de diseño y montaje de exposiciones) y como “agentes de agitación filosófica”. Trabajan colaborativamente con arquitectos, programadores digitales, escritores y directores teatrales. Raqs sigue el imperative que se ha propuesto: “una ‘contemplación cinética’ en pos de la producción de una trayectoria que es inquietante en términos de las formas y métodos que despliega, incluso cuando se logra una coherencia de los procedimientos especulativos”. Raqs Media Collective se estableció en Nueva Delhi en 1991 y esta conformado por Jeebesh Bagchi, Monica Narula y Shuddhabrata Sengupta. El nombre de “Raqs” hace referencia tanto a la palabra usada en persa, árabe y urdu para definir un estado de meditación y de éxtasis, como al acrónimo en inglés de «Rarely Asked Questions» [cuestiones raramente preguntadas], un guiño a las FAQS «Frequently Asked Questions» [cuestiones frecuentemente preguntadas] que encontramos en muchas páginas web. Para Raqs no existen las verdades fijas en el arte y en la política, es por eso que resisten limitarse a un solo medio. el trabajo de Raqs cruza el cine, la instalación, los proyectos por internet, la edición, la curaduría con referencias tan amplias como Mahabharata, una antigua epopeya india, a los avances tecnológicos actuales y las figuras históricas como Rosa Luxemburgo. Sus prácticas artísticas son una forma de hibridación contemporánea al intenta releer lo actual en un método de exploración creativa abierta con la preocupación persistente de generar investigaciones complejas con la documentación existente. Desde Documenta 11, Raqs ha mostrado en numerosas instituciones, como la Tate Britain, el Museo Isabella Stewart Gardner en Boston, el Centro Ullens en Pekín, la Bienal de Venecia, el Cam2 de Madrid y el Muac en México. Como colectivo su fuerza está en la pluralidad discursiva y el carácter abierto de sus proyectos: "No soy yo, (uno), no usted, (dos), y luego hay muchos (tres). Tres marca el inicio de la plenitud, la fuga de la prisión del yo-y-tú, yo y el otro, en el mundo ", dicen. "Tres es el paso clave, así como la opción de la cinta de la dialéctica. Con tres, empezamos a entender la pluralidad y la plenitud". � HYPERLINK "http://proa.org/esp/exhibition-raqs-media-collective.php" �http://proa.org/esp/exhibition-raqs-media-collective.php� (N. del T.).


� A/S/L (Age/Sex/Location): instalación de imagen y sonido, tres pantallas con imágenes, textos y transcripciones de una conversación simulada en un cuarto de chateo. Geography and the Politics of Mobility, Generali Foundation, Viena, enero-abril 2003; Globalia, Frauen Museum, Bonn, 2004. Squeaky Wheel Foundation, USA, 2004; World Information City, Bangalore, noviembre 2005. Govett-Brewster Gallery, New Plymouth, New Zealand, diciembre 2005-enero 2006. A/S/L (Age/Sex/Location) cartografía la geografía temporal de identidades cambiantes en una nueva economía a través de condiciones genéricas del nuevo agente de externalización de datos: la trabajadora en línea que es el trabajador por excelencia del siglo XXI. En esta instalación (que también funciona como una obra electrónica en un acto de teatro de texto) las transcripciones de sesiones de chat constituyen un patchwork electrónico que también incluye grabaciones de audio reales y simuladas de conversaciones entre trabajadores de call center y sus clientes, imágenes de una laringe femenina, el texto de un diálogo Upanishádico re-trabajado y grabaciones de video de una clase de inglés halado en Delhi. � HYPERLINK "http://www.raqsmediacollective.net" �http://www.raqsmediacollective.net� (N. del T.).


� Esta situación tomó gran visibilidad a partir de una escena en que el protagonista del filme Slumdog millionaire (Danny Boyle, 2008), siendo mozo de un call center de la India, muestra mayores conocimientos sobre el Reino Unido que los que deberían poseer los telefonistas que están siendo entrenados para fingir con eficacia que se encuentran en el país de donde proviene el llamado de reclamo que deberán atender.


� Raqs Media Collective, ‘A/S/L: Age/Sex/Location’, in Geography and the Politics of Mobility, Ursula Biemann (ed.), Generali Foundation, Vienna and Verlag der Buchhandlung Walther König, Cologne, 2003, p. 83.


� Ibid., p. 84.


� El trabajo en un call center suele contarse entre los diez empleos más estresantes del mundo globalizado. Entre las causas que provocarían lo que coloquialmente se denomina burnout, se encuentran: 1) el encierro en un espacio de trabajo extremadamente ruidoso; 2) la sobrecarga habitual de la tarea por picos inesperados en el volumen de llamadas entrantes, la presión para cumplir con los objetivos, las métricas de alto rendimiento, etc.; 3) las altas tasas de rotación de personal (promedio máximo de duración en el trabajo es de 24 meses); 4) la rigidez horaria y la gran cantidad de horas trabajando sentado; la repetitividad y monotonía de la tarea durante largos turnos laborales; 5) el desajuste entre las capacidades del trabajador y aquello que se le demanda cuando no existe en entrenamiento adecuado para ello; 6) el monitoreo continuo del rendimiento del operador y las rigurosas sesiones de entrenamiento, lo que se experimenta generalmente como una pérdida de control y se autoevalúa como bajo rendimiento; también la sobrexigencia efectiva de los supervisores para alcanzar métricas de alto rendimiento y la carencia de reconocimiento, recompensas o salarios favorables y estructuras de compensación eficientes; 7) la imprevisibilidad de los acontecimientos laborales; 8) el hecho de que mayoritariamente los llamados que se reciben son de carácter problemático y el comportamiento del emisor está motivado por el enojo, lo que lo pone violento, sexualmente agresivo, etc.; el operador está entrenado para no interrumpir el llamado y sostenerlo hasta sus últimas consecuencias; 9) de igual modo, el operador está entrenado para presentarse como un trabajador optimista en cualquier tipo de circunstancia. Véanse: � HYPERLINK "https://www.linkedin.com/pulse/could-most-stressful-job-ever-inside-look-call-center-james-porter" �https://www.linkedin.com/pulse/could-most-stressful-job-ever-inside-look-call-center-james-porter�, � HYPERLINK "https://www.ameyo.com/blog/10-reasons-behind-call-center-agent-burnout" �https://www.ameyo.com/blog/10-reasons-behind-call-center-agent-burnout� (N. del T.).


� Ibid., p. 85.


� Raqs Media Collective, ‘X Notes on Practice: Stubborn Structures and Insistent Seepage in a Networked World’, in Engineering Culture: On ‘The Author as (Digital) Producer ’, Geoff Cox and Joasia Krysa (eds.), Autonomedia, New York, 2005, p. 214.


� En 2012 China se encontraba concretando los mayores call centers globales, cada uno de los cuales puede tener un promedio de 60.000 empleados (N. del T.).


� Dimitris Papadopoulos, Niamh Stephenson and Vassilis Tsianos, Escape Routes: Control and Subversion in the Twenty-First Century, Pluto, London and Ann Arbor, 2008, p. 202.


� Doreen Massey fue una científica social ocupada en el ámbito de la geografía marxista. Se educó en la Universidad de Oxford y posteriormente concretó una Maestría en Ciencia Regional en la University of Pennsylvania. Su carrera académica  concluyó en 2009 en la Open University, una de las mas destacadas universidades públicas y a distancias del Reino Unido. Se especializó en teorías del desarrollo regional y la glocalización, especialmente en el ámbito de la gran ciudad. Reconceptualizó el significado de «lugar», al entender la importancia de la «identidad de los lugares». Además de su trabajo sobre el capitalismo en los países desarrollados, también ha realizado estudios en Nicaragua y Sudáfrica.


� Doreen Massey, ‘Geographies of Responsibility’, in Geografiska Annaler 86 B (1), 2004, p. 7.


� Ibid., p. 15.


� Massey es reconocida por su elaboración del concepto de geometría del poder a partir de la idea de que “el poder siempre tiene una geografía”, esto es, que las relaciones geográficas entre ciudades diversas van más allá de lo netamente demográfico, comercial o cultural y que involucraban la distribución desigual del poder con inmediatas consecuencias en la perpetuación de la inequidad social. La geometría del poder explica las desigualdades sociales generadas por la economía capitalista y la rígida brecha entre ricos y pobres y entre clases sociales. Massey argumentó la importancia del lugar y la posición que ocupa, frente a las concepciones estáticas del término. En este sentido, defendía que los lugares no poseen una, sino múltiples identidades en tanto no atemporales. «Pensar sobre el espacio, el lugar y la política en el momento actual nos obliga a examinar las acciones y los movimientos de las fuerzas sociales presentes y potenciales. Las preguntas que nos formulamos son: en este momento actual de crisis global, ¿puede haber una ruptura a través de la cual las instancias sociales hegemónicas entren en crisis y abran paso a un cambio en el equilibrio del poder social? ¿Qué podemos hacer para provocarla? ¿Qué aporta la comprensión del espacio, del lugar y de la política a este momento de cambio?». En Venezuela, como parte del proceso revolucionario que busca construir una nueva estructura social basada en la justicia social, la base territorial es un elemento esencial en la distribución del poder y la reducción de las inequidades. La reforma constitucional planteada en 2007, y que fue rechazada por la población, proponía los elementos fundacionales de la «geometría del poder» inspirados en las teorías de Doreen Massey. Establecía, en su artículo 16: la ciudad como unidad política primaria; las comunas como células sociales del territorio; la Ciudad Comunal como estado final de madurez social de un territorio; así como una variedad de agregaciones territoriales de gran flexibilidad como regiones marítimas, territorios federales, municipios federales, distritos insulares, provincias federales, ciudades federales y distritos funcionales. A pesar de que la reforma constitucional no fue aprobada, la dinámica de la revolución siguió empujando la reestructuración fundamental de la sociedad venezolana, privilegiando nuevas fuentes de poder mucho más relacionadas con los habitantes en su territorio, sobre otras formas de organización de poder asociadas con herencias culturales de la colonia española o del adoctrinamiento estadounidense. Experiencias organizacionales como los Consejos Comunales han llamado mucho la atención en la aplicación del concepto de la «nueva geometría del poder». Según Massey, la geometría del poder explica el modo en que la compresión tiempo-espacio de la "globalización" afecta a las personas de manera diferente. De tal modo, desde esta perspectiva, los procesos vinculados con la globalización no deben ser completamente defendidos pero tampoco totalmente condenados. En "Un sentido global del espacio“ (Marxism Today, June 1991), Massey describe la geometría del poder como "formas muy distintas en las relaciones con el flujo y las interconexiones" entre diferentes grupos sociales y diferentes individuos. Según Massey, la geometría del poder no sólo se refiere a la cuestión de quién se mueve y quién no; también ataña al "poder en relación con los flujos y el movimiento“ y a las diversas relaciones entre diferentes grupos sociales en lo que respecta a la movilidad. Los que se mueven libremente tienen poder. Por un lado, hay grupos que se encargan de la compresión del espacio-tiempo y lo usan a su favor, y por otro lado hay personas que están marginadas por la geometría del poder y la movilidad de otros grupos. Al mismo tiempo, también existen otros grupos que están haciendo mucho movimiento físico, pero no están 'a cargo' del proceso de la misma manera. Un ejemplo que Massey da de la geometría del poder en juego en la compresión tiempo-espacio de la globalización son los habitantes de las favelas de Río: saben de fútbol, han producido algunos de los mejores jugadores del mundo, y también han contribuido a la música y la danza globales con creaciones como el samba y la lambada; no obstante haber contribuido de gran modo a la compresión del espacio-tiempo, están "encerrados en ella". Algunos trabajos de Massey refieren a Caracas y al impacto que la lucha por el reconocimiento del barrio como parte de la ciudad ha tenido. Según Massey, la conformación de más de 30 000 Consejos Comunales a lo largo del país evidencia una nueva actividad organizacional, apreciando en estos consejos como agencias de «autogobierno» para resolver problemas locales como suministro de agua potable, electricidad, tratamiento de aguas servidas, vivienda, etc. Massey los defendió como el canal ideal para otras organizaciones como las de carácter feminista, o programas de lectura y alfabetización, entre otras. Entre sus publicaciones cabe citar: Towards a critique of industrial location theory (1974); The anatomy of job loss: The how, why, and where of employment decline (1982, con Meegan, R.A.); Spatial divisions of labor: Social structures and the geography of production (1984); Global restructuring, local responses. Atwood lecture (1988); Rethinking the region (1998, con Allen, J. y Cochrane, A.); Power-geometries and the politics of space-time-Hettner Lectures 1998 (1999); Decentering the nation: a radical approach to regional inequality (2003, con Amin, A. y Thrift, N.); World City (2007, y 2010 con nuevo prefacio —"After the Crash"—) (N. del T.).


� Sandro Mezzadra and Brett Neilson, ‘Between Inclusion and Exclusion: On the Topology of Global Space and Borders’, in Theory, Culture & Society 29, 4/5, 2012, p. 65.


� Véase, v.g., Nancy N. A. Demerdash, ‘Bordering Nowhere: Migration and the Politics of Placelessness in Contemporary Art of the Maghrebi Diaspora’, in The Journal of North African Studies 21/2, 2016, p. 258-272.


� M.I.A. (missing in action, “desaparecido en acción”) es el nombre artístico de Mathangi “Maya” Arulpragasam (en tamil மாதங்கி 'மாயா' அருள்பிரகாசம், Mātaṅki 'Maya' Aruḷpirakācam; también conocida como Acton, por referencia a la zona londinense en la que vivió. De ascendencia tamil cingalesa, nació en Hounslow, Londres, el 18.07.1975. A seis meses de nacer su familia se trasladó a Jaffna, un pueblo tamil ubicado al norte de Sri Lanka, donde su padre, Arul Pragasam, adoptó el nombre Arular y se convirtió en activista político y miembro fundador de la Eelam Revolutionary Organisation of Students (EROS), un grupo político tamil afiliado a la Liberation Tigers of Tamil Eelam (LTTE). Por razones de seguridad, su madre se trasladó a sus hijos a Chennai, India. De regreso en Jaffna, el agravamiento de la guerra llevó al regreso de su madre y los niños a Londres en 1986 como refugiados. Au padre permaneció en la isla y se convirtió en un mediador de la paz, independiente entre las dos caras de la guerra civil a finales de los años 1980 y 2010. Las habilidades de su madre la llevaron pronto a trabajar como encargada de costura de la familia real británica. Maya logró ingresa en la Saint Martin’s School of Art, donde se graduó en 2001. Su primera muestra como graduada Euphoria Shop, Portobello Road, presentó graffiti con temas políticos tamiles e imágenes de la vida londinense y la cultura del consumismo, ganando una nominación al Alternative Turner Prize. Como estudiante había comenzado a trabajar en la gráfica de la banda Elastica; posteriormente, la realización de videoclips y trabajos musicales en colaboración la ingresa de pleno en el mundo de la música. Pronto alcanzó gran reconocimiento del público y la crítica, que por su singularidad la calificó como una “inmigrante auditiva” (Dan Nishimoto en Prefix). Su música ironiza los estereotipos de los inmigrantes (Paper planes). Tras crear un sello discográfico independiente, colaboró con A. R. Rahman en la banda sonora de Slumdog Millionaire, siendo O… Saya nominada al premio de la Academia como mejor canción originalm en tanto Paper Planes fue nominada a mejor grabación del año para los premios Grammy 2009. En varias ocasiones su trabajo ha sido censurado y se le ha negado la visa de ingreso a los EUA.


� Jace Clayton, Uproot: Travels in 21st-Century Music and Digital Culture, Farrar, Straus and Giroux, New York, 2016, p. 156.





